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EL CONGRESO GENERAL CONSTITUYENTE DE LA

CONFEDERA IÓN GENERAL DEL TRABAJO

Alario Gasparri

Q/le Id evolltción de Id sociedad capitalista puede .rer acelerada por

leI clase trabajadora por medio de Sil organización {...}

Qlle los antagonismos existentes en la sociedad capitalista obli­

gan al proletariado a organizarse para defender Sl/J intereses de clase

y pretiarar JI/ emancipación, creando IIn ntteuo régimen social, fundado

en la propiedadcolectiva de los medios de prodncci án y de cambio.

Sin excluir ningún medio eficaz de lucha, la Confederación Ge­

neral del Trabajo llama a la clase trabaje/dora a organizarse en el te­

rreno sindical partl conquistar desde lneg», mejores condiciones de tra­

bajoy reninneracuin, hacerse respetar por la clase patronal y bregar por

le/ complete/ emancipacuin del p"ebloproductor de acuerdo con el Estatu ­

to siguiente.

- A probado por aclamacuin .

Predmbulo del Estat .ao elaboradopor el Congreso General Cons­

tituyente de ItI CGT. A ctas.



1 "Se dio .1. i , r o n esr r eto. un p.ISO rr.isccnd enr al en la hi stori a de l m ovimiento ob rero o rganizado . e­

di.uire un .1C Ut'l'c!O inr eligeur c, in spir ad o en las dur as lecciones del pasado: se echaron las base s de una

nueva insnruci ón r~prt'sent.lt\va de los rr.rb.ijad ores .lrge nt inos qu e habi.i de recoger la herencia de en ­

tid ade s sim ilares. co n todo su h.I¡.!;lje de experiencia. recuerdos. co nqu istas y derrot.ts. N um ér icam en te .

es el núcle-o ohn-ro 1113S importante que se ha visto en el país. En el orden moral. la responsabil idad y

per so nería propia de las organizaciones qu e la integran cons ti ruy en, también , lo m ejor que el paí s ha

ten id o en m atcr i.i de o rga nizac i ón sindica l" (B" /('(;II "rrll.\fl,d TO 1 dI' C C T. 15 de en 'ro de 193 2) .

2 La represión dur.uire )01 Seuun.i Tr.igi c.i fue dererrnin.uire.

La Confederación General del Trabajo fue fundada el 27 de septiembre

dé 1930, apen as tr es semanas despué del derrocamiento del radical Hip ólito

y rigoyen. ' El Congreso General Constituyente sesionó cinco años y seis me­

ses después, durante los días 3 1 de marzo , 1 y 2 de abril de 1936.

La aspiración ini cial de darse un estatuto se había postergado práctica­

mente sine die. in embargo , esta demora ti en e fund am entos que no está n re­

lacionados solamente con factores exógenos (el gobierno de Uriburu , prime­

ro, y el contubernio de Agustín Justo, después) sino que es también produc­

ro de una dura interna.

Esta interna fue consecuencia de la irreg ular fusión que dio lugar a la

cons t ituc ión de la CGT. Durante 1929 se había conformado una agrupación

llamada Federaci ón Obrera Poligráfica Argentina (FOPA), diseñada por los li ­

notipistas, que tenía como objetivo la unidad de las tres centrales principales:

la U nión ind ical Argent ina (USA), la Confederación Obrera Argentina (CO A)

y la Federación Obrera Regional Argentina del V Congreso (FORA V). Los co­

munis tas, que irrum rieron con fuerza después de la Revolución Rusa de 191 7,

e refug iaror- en lo llamado omit és de Unidad indica] lasi ta y e mante­

nía n al margen, sigu iendo las d irectivas de la Tercera Intern acional.

la FORA V, d ism inuida sens ibleme nte desd e 191 9,2aferrada a su pro­

dama pri ncipisra de comienzos de l sig lo X X , no dio ning una señal para ad ­

heri r al proyecto y la fusión quedó reducida a la COA y la USA.

Lo q ue resul ca al menos atíp ico en este p roceso de unidad es la desigual­

dad num éri ca de ambas enridades y la igualdad desproporcionada en el repar­

to de cargos inicial. La COA crecía al influjo de su gremio más representati­

vo, la U n ión Ferroviaria , y tenía un sesgo ideológico cercano al socialismo con

la inserción de los mun icipales , los dependientes de comercio (que comenza­

ban su reorganización) y los trabajadores del Estado (ATE), que se habían es-
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Las señales preuias

3 GT. .\ ¡I'/I/I'r í" )' [la/,'l/rl', ,,(,¡ ,IS llJJ(}·1l)J5.

4 CGT. .-1r/el dI'! C II/grl':'cl CI'I/ cr,¡{ Constituvnnr.Ai)» 19} Ii ,

La conformació n del Co m ir é Nacional Sind ical de la CGT fue irregular,

si se ti ene como daro la disparidad numéri ca de las centrales (COA y USA) .

n efecto, la onfederación Obrera Argentina aglutinaba a lo g erni os más

poderosos (U nió n Ferroviaria, La Frat ern idad, Com ercio , Municipales , Estata­

les) y suma ba alrede dor de 100.000 cot izantes, mientras que la Unión Sindi -

99A-It/r;o Gasparr!

rablecido durante 1925. D urante la década de l treinta hubo un importante

número de legisladores socialistas que bregaron por la san ción de leyes procli ­

ves a mejorar la si ruación de la clase ob rera. Esta explosión cua nti ta tiva esta­

ba directamente conectada con la proscripción radical.

La USA estaba decayendo y sus principales sostenes eran los marítimos

(FOM) y los telefóni cos. En términos de cotizantes, aunque con reservas, se

podría afirmar que la proporció n era , al menos, de 6 a 1 en favo r de la CO A.

Las reservas tienen que ver con la irregular percepción e interpretación de las

cotizaciones , ya que no había en algunos sindicaros afiliaciones fijas como su­

cede actualmente y sólo se consideraban los que pagaban su cuota.

A lo largo de cinco años y tres meses, la dinámica cegetista estuvo cen­

rrada en la adopción de tibias acritudes para asegurar la supervivencia de la

entidad. Algunas acciones parecían signadas por la mutua complacencia de la

cen t ral y el gob ierno pero esrabar: fue rte me nte vinculadas con la interna ideo­

lógi ca. No obstante, el Programa Mínimo de la CGT definía el perfil de su

propuesta y también u Plan de Emergencia complementario apun ta ba a la

coyun tu ra.;

La timorata demanda por la conmutación de la pena de muerte aplicada

a Ares, Montero y ayoso , del Sind icato (e hau ffeurs, p rovocó m uchas con­

troversias porque parecía haber sido elaborada po r el gobierno. El conform is­

ta acue rdo para fijar el salario mínimo de los trabajadores del Estado fue du­

ramente criticado por el sector.'



5 CGT. M('///(Ir;,' }' 8.11,/1/(('. •"¡i¡(lS 1930-l lJ35.

(, 1..1 ley N ° 4 144 . llamada de R esidencia. file an cion ada el 22 de nov ie mbre de 1Y02 desp ués de una

hlld~.l general co nvocada por la Fed eración O brera Ar gentina (fOA) qu e paralizó las ac tividades de ex ­

por r.ici ón. Posibilitab.i.. in que medi .rr.i j uicio previo. la expulsión de los perturbadores extranjeros en

el términ o de 4X horas.

7 R t'I.H.Hlo por Alej .uid ro Silvetri en el per iód ico CCT (Ca t.una rca). ° (JO . 3 de enero de 1Y36. il­

verri fue' linoripisr.i .m tes de ser eh.mista .

X La d éc.rd.i del treinta fue denominada "década infame " y estu vo caracter izada por el gobierno de la

Concorda ncia y el frau de pa trió tico.

cal Argentina aportaba apenas 15.000, con los telefónicos creciendo y los ma­

rítimos decayendo. in em bargo, al definir el órgano máximo se adjudicaron

15 puestos para cada agrupamiento y se dejaron 10 para los sindicatos autó­

nomos. De su seno surgió la Junta Ejecutiva conformada por 5 representantes

de cada sector. ~

Los dirigentes que asumieron el control de la Junta Ejecutiva convirtie­

ron al ámbito en una superestructura que manejó a su arbitrio las situaciones

conflictivas, "desplazando" de las decisiones al secretario general, el ferrovia­

rio Luis erurri. El más caracterizado fue Alejandro Silvetri, representante en­

tonces de los trabajadores del mueble (ebanistas), que asumió desde 1932 la

dirección del periódico cegetista y actuó con una sutil autonomía desde sus

páginas. Silv erri había sido, hacia 1922 , secretario general de la USA y su ver­

dadero apellido era Fandiño, ya que hubo de cambiarse el nombre porque en

1909 sufrió la aplicación de la ley de Residenciar, y volvió clandestinamente

al país con do cumentos frag uados. Era habitual este artilugio porque el con­

tro l en el área de migraciones era , al menos, poco eficiente.'

El sindical ista puro y activo gestor de la fusión, Sebastián Marotta fue

también un conspicuo participante dentro del ámbito resolutivo.

Sin embargo , la Unión erroviaria, maniatada tam bién por a accion del

sector que respondía a Antonio Tramonti, no hizo mucho por revertir la ten ­

den cia , a pesar de su supuesto peso en la central. En estos años , el esfuerzo fe­

rroviario estaba di rig ido a conso lida r su organización en el nuevo contexto de

crisis , que originó una modificación sustancial en el panorama obrero."

-¡on Anuario del Instituto de Historia Argentina N" .3



l) " El impen .ihsm o lmr ámco se .iha re sob re 1.1 Argentina en form a tan o más eficaz que en sus colo n ias.

Casi toda la r iqueza de su suelo forestal. agrí cola o g¡lJ1adero de sde su nacimiento hasta su co nsum o es­

r.in en su pod er co mo lo est.in su cond ucc i ón y m anufa ctura" . Editorial del semanario CCT (Indepeu­

d en cia), N ° 106 . 24 d e abril de 1t)36.

En efecto, la resultante de este proceso fue la alteración de la modali ­

dad productiva, dedicada casi exclusivame nte al sector primario alimen tic io .

La crisis estruct ural originada por el crack financiero de 1929 en Estados

Un idos condicionó al m und o occidenta l. Los países sos te nedo res del lib re­

cambismo mutaron raud am ente en p rot eccion ist as y las consec uenc ias pa ra

la Argentina se hicieron notar cuando el gobierno ingl és decidió, en la reu­

nión de O ttawa de 19 32, que G ran Bret aña privileg iar ía el come rcio con las

naciones in tegrantes de l Reino U nido. Est and o Canadá y Australi a dentro dé

la órbita de l Commonuealtb, era natural que quedáram os automá ticamente

desa lojados del cen tro de la escena, donde habíamos perm anecid o desde

1880. El pacto Roca-Runciman de 19 33 fue el paso necesario para no que­

d ar en terame nte aislado s, aunq ue desnudó crudamente nuestra cond ición de

ulrradependienres de los designios británicos. 9 Este acuerdo instaló, al decir

ele Arturo j aurerche, el "Estatuto Legal del Coloniaje", ya que dejó el con ­

t rol de los mecan ism os fina nc ieros y de intercambio en mano de nue tro

"protectores". Así pasamos de la economía de la renta por las ventajas com ­

parativas arge nt inas a la necesaria etapa de sustitución de importaciones , ya

que el comercio exterior se resintió al bajar sensiblemente nuestro nivel ele

exportaciones de granos y carne.

Se generó entonces la readaptación más trascendente de los trabajadores

por sus futuras implicaciones, especialmente en la década del cuarenta. El des­

p lazamiento de obreros rurales hacia los cent ros urbanos en bu sca de un pues­

to de trabajo en las fábr icas y ernprend imie ntos eme rge n tes de la crisis, mo­

dificó el paisaje labora l. Este proceso, supuestamente de transición , se afianzó

sin embargo y produjo u n cam bio inédito en las relaciones lab oral es, cam bio

que también ind u jo a una vuelta de tuerca por parte de la dirigencia sindical.

HI1r;O Casporii

El nueuo modelo de dependencia
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10 L.IS emprc-s.h ferroviarias. en el m arco de l.t crisis producida por la recesión. ad ujeron que las pé rdi das

hacían insostenible LI co n tinuidad del ser vicio y amenaza ro n co n despidos ma sivos. Lo s ferroviarros pac ­

taron ent o nc es co n LI patronales para evi tarlo. EI9 de noviembre de 1<)J 1, con el golpista jos é Féli x U ri­

buru detentando l.a pre sidencia de la Na ción. se estableció el llamado sistem a de prorrateo cons iste n te en

b.Üar los sueldos por reducci ón de tareas. El servicio se resintió y se bus có un lluevo acuerdo que tuvo co ­

m o proragouista al líder de la Conco rdancia . el gene ral Agu stín Justo, que laud ó en el conflicto. El 23 de

octubre de: IlJJ 4 se firmó el decreto por el que se eliminaba el pro rrateo y se im po n ían LIs retenciones

qu e im plicaba n UI1<l reb aj a de sueldos p t"ro sujeta a reint egro cuan do 1.l situación . e n o rmalizara . El laudo

dur ó lusra IlJ42 . pero recién se su peró defin iriv.un en te el pr obl emi a mediados de 1944, co n el co ronel

Per ón en la Secretarí a de Tr abajo y Previsión y e l t ;>n i~m:, roronel M erca nte com o interventor de 1.l Uf:

I 1 Coinenr.ido por el mismo Ce rutri en el desar ro llo de l Congreso Ge ne ral Consriruye nre (en adela n­

te. CG .); .\1('111(1(;, / r 8,Ii,,,/((' dd cee. 193(¡.

12 José D omenech fue qu ie n. durante un acto ferroviario en llJ 44 en R osar io. mencionó a Per ón co ­

n10 el " primer tr abaj ad or" . C itado por MATSUSHITA . Hiroshi . .\1cll';III;( 'lIt(l olircr« tl~I!Cllt;lI(l (1 9}() -1 901 5).

S IIS pfll)'l'cá"II C'S en 1, •.\ l'f(l! ('//cs dd prronisnt«, Bue no s Aires. 1lJH3 .

Así, el laudo ferroviario, instrumentado y puesto en práctica por el gobier­

no de Agustín Justo el 23 de octubre de 1934 , debió ser acep tado por los cua­

dros ferroviarios como él mal menor y las heridas que produjo este debate inter­

no subsis t ieron hasta 1944, a pesar de que la medid a cle eme rgencia era "provi­

soria" . 111 Se ent iende qu e la persisten cia de los jerarcas obreros ferroviarios en sos­

tener a ultranza la estructura sindical estaba en consonancia con el proyecto ins­

talado en 1922, cuando se creó la Unión desechando los intentos de proseguir

con la conexión federativa, menos efectiva y más lenta en la instancia nego cia­

dora. Esta instancia de Unión fue fogon eada por laJunta de Confraternidad f e­

rroviaria (jCF), comandada por Antonio Tramonti, dirigente de g ran ascenden­

cia entre los ferroviarios, muy vinculado desde 1929 a los sindicalistas puros, los

mismos q le en 1922 lo habían criticado agr iame nte por la decisión de separar

a la UF de la USA . Quizás el común de nominador era la modalidad de decidir

en forma inconsulra, tal com o sucedió en 1930, cuando le "ordenó" a Luis Ce­

rutri. 1or enronce jefe de la J F, que alterara el e cru t inio de la OA que da­

ba cero a favor de la fu ión," aduciendo intereses elevado . El alejamie nto en

1934 de An ton io Trarnont i como presidente de la UF y su reem plazo por J osé

D ornenech. hombre de los talleres rosarinos, " puso fin a un predominio que in­

fluyó en el desenvolvimiento del gremio por la aplicación de un esti lo muy aso-

102

Los devaneos [errouiarios
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El "gatopardismo" eegetista

13 Se les consigu i ó empleo esr.ual. Silvetn de vino en em pleado tupista de los talleres del Ministerio de

0 \ r.is P úblicas y C ahona se tr .msform ó en peón de YPE gana ndo (l.40 por día.

ciado a una suene de uni caro que había tenido a la J unra de Confraternidad Fe­

rroviaria como instrumento para la expansión , ya que este organismo había in­

tervenido en conf1ictos de otros sindicaros .

103

Los nuevos d irigentes de la UF se di eron a la tarea de fi jar nuevas reg las

de juego en lo refer ido a la CGT au nque no modifi caron sus ta ncialme nte la

m etodología , porqu e el cam bio que se intentó fue cupular y se rat ificaron los

lin eamientos esbozados durante la gestión de fusión, con el acento puesto en

la prescindencia de los partidos polít icos, au nque con mati ces apertu ristas.

Una diferen cia en este punto la da el hecho de que los sindi calistas puros se

oponían a la integ raci ón en la entidad de aque llos que hubieran de empeña­

do un cargo polí t ico cle cualqu ier índole y en esta nueva eta pa apareció Fran­

cisco P ér z L irós (secretario de los municipales) quien había sido impugna­

do por su banca de di putado nacional.

, e comenzó r or cuest ionar el ele conocim iento por arte de los int e zrantes

de la Junta Ejecutiva de la CGT de los mandatos de la Unión Ferroviaria en la

designaci ón de repr esentantes y también se impugnaron enfáticamente algunas

man iobras des ti nadas a preservar a los dirigentes en sus sill ones. U no de los de­

ton antes fue la organización de las g iras para las que la Junta Ejecut iva dispuso

q ue los orado res viajeros fueran los conocidos de siempre . O tro factor de ruptu­

ra fue la peculi ar in ter pre tació n del rol de los sind icaros confederados en la de­

signación o remoción de sus representantes en la central. Los casos más em ble­

m áti cos son los de Andrés Cabona y Alejandro Silverri que pertenecían a los gre­

mios ebanis ta y de obre ros e1el mimbre, respectivamente, sindicatos qu e se ha­

bían desafiliado de la central. Por el simple exped iente de cambio de trabajo pa­

saron a representar a la Asociación Trabajadores del Estado (integrante de la

CGT) en la J unta Ejecutiva, sin que mediara autorización alguna de la conduc­

ción de ATE.JI

111111';0 Casparr!



14 Esta situaci ón duró 11:15[.1 el 22 de 111.1)' 0 de 11)37 (N° 1( 0 ). cuando el periódi co de la CGT C ata­

m .ma dl"jú lk' publ ic.irse porque se retund ó la USA.

15 Sem .m.irio CCT ([Ildcpencie nl"ia). N ° <)l}. 6 de marzo de l lJ] (l . ed ito rial.

1ó En el N ° 'JO del sem .m.mo CCT"c.namarqueño" se publica un a circular de la Comisión Socialista

de lntonu.m óu Gremial don de se dt'stacl la insercr ón del Partido Socialista en lo gremios de Comer­

ero, Gr áfico s y Esr.rt.ile s y un.i penetr ación en J.¡ UF.

Al1uc1rio del Instituto de Historia A~lZcllf ílla N° 3'/04

L el separacián

No hizo falta mucho m ás para la expulsión de los sindicalistas puros de

la CGT. E l 12 de diciembre se produ jo el alejamiento de los hombres ligados

a la USA (marítimos, telefóni cos, ferroviarios oposirores a la Comisión Direc­

tiva Je la UF co n Tramonti a la cabeza), que se reag ruparon en el local de los

reléfonicos de la calle Cararnarca 577 (CG T Cararnarca) mientras que el gru­

po m ayor it ar io (UF, La Fraternidad , UTA, ATE , empleados de Comercio) se

asentó en la sed e ferrovi ari a de la calle Independencia 2880 (C:GT Indepen­

dencia).

Se ini ció ento nces una pol émi ca que tuvo rasgos d e saine te. El sem ana­

rio CCT tuvo dos versiones , aunque su fachada era similar, con el mismo lo­

gotipo y la m isma fecha y numeraci ón. ':' Las disputas fueron memorables y a

las den u ncias y comentarios sarcás ticos de los "cararnarqueños" , la CGT Ind e­

pe nd enc ia le opon ía la convoca toria a l Congreso Constituyente y algunas se­

ñales de su viraje hacia el a ue rdo con los ecrore polí i o , arg u e a do

que las cen t rales más po derosas del mundo encaraban la lucha an tifascis ta

u n i énd ose co n la f erzas dé

El Congreso Constituyente ya se había convocad o reiteradamente pero

muchas veces sufrió postergaciones aso ciadas a la actitud d e los ahora despla­

zados , que so ten ían que la interna dé la UF e hab ía proye tado a la CGT y

que además el Co m ité Socialista de In formación G remial incidía en o tros gre­

m ios (municipales, Co mercio) para imponer su parlamentarism o en la cense­

cuc ión de los id eal es obreros, t ran sgred iendo la consig na d e unidad y p resci n­

dencia de los part id os políticos que se hab ía impuesto en la conformación de

la CGT. lf. Ad emás , los si ndicalis tas p u ros enfatizaban que la condición para

in teg rar el Co mité Ce ntra l era, por sob re todo , ser trabajador en activid ad,

quedando la pertenencia a n indicaro 0010 a e oria. Por é 0 , al fir mar sus



El tieJlljJo de las sesiones

17 Sem anari o CC T (C at.una rca). N ° }!lJ. '27 de di ciembre de l lJ3 5.

1X Sem .uurio CG T (In dependcnci.l). ° lJ4. JI de en ero de IlJ3(1.

I'J Se m anar io CCT (C atam arc.i). N ° % . 14 de febrero de IlJ.36.

Salvados los inconvenie ntes de acrediración, el Congreso comenzó a se­

s ionar con la presencia de 115 cong resales que representaban a 23 organiza­

c iones efect ivas y 20 fraternales . De los 91 representantes de organizaciones

efectivas , 52 correspond ían a los gremios del transporte.

Se destacaron el fer rovi ario José Domene ch , el municipal Francisco P é­

rez Leirós , él mercantil José M. Argaña, él obrero de la carne J osé Peter, el al ­

bañil Ángel Orrell i , el esta tal José Tesorieri y el tranviario Ramón Seijas .

Los com unistas se habían incorporado al ámbito cegetisra y los sindica­

tOS de trabajadores dé la construcción era n su pr inc ipa l expresión.

El de bate deb ía centrarse en la elaboración de los esta t utos, au nque fue

105M ario Casparr!

manifiesto s, se presentaban como obreros de las distintas disciplinas y profe­

siones y no como pertenecien tes a g rem io alguno.

En el ámbito de la CGT Independencia se había elegido, después de la

rup tu ra y a instanc ias de los g rem ios mayoritarios, un a Junra Ejecutiva pro­

visional en la que se mantuvo como secretario general a Luis Cerurti.

El Comité Central Confederal de la CGT Caramarca, por su parte, había

desig nado a An ton io Tram on ti como secreta rio gene ral y se exp ulsó de la en­

t idad a los mi embros "felones" . 17

Durante el mes de enero de 1936 , la tr ascendente huelga de los obrero s

de la onst rucc ión aca pa ró la at ención de las agrupaciones sindi cales. El día

24 de ese mes el paro finalizó exirosa rne nte."

La Comisión Directi va de la UF, mediante su ci rcu lar 34 , resolvió expul­

sar del sindicato a Antonio Tramonti , Antonio Melani y José N egri , entre

o tros, por su incorporación al otro sector. Esta dis ide nc ias ferroviari as di eron

lugar a ad hesiones y rechazos a la circula r."

El 5 lle febrero hubo un intento de asalto y toma del edificio de la sede

fer rovi aria q ue no Pro sl eró .
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natural que , al discutir la Memoria para su aprobación , comenzaran las recri­

m inacion es d irigi das espec ialme n te al ferroviario Ceru t ti, que confesó su in­

tervención decisiva en la adulteración del escrutinio que definía la fusión de

la u 'A Y la COA .

Se acordó des cono cer lo actuado durante el período inicial, pero no pros­

pe ró, pues en la Mem or ia y Balance e mencionan las actividades desarro lladas

incluyendo la ges tión real izada por los condenados Ares, Montero y G ayoso y

el salario mínimo de ATE . También figuran las distintas acciones em prend idas

con el apoyo ceget isra y se destacan la ges tió n exi tosa ante las casas cerealis tas

Bunge y Born y Lui s Dreyfu s en el conflic to del puerto de Di am ante en 19 3 1,

la hu elga tele fónica de mayo a juli o de 1932, el triun fo de la Federación de

Em pleados de Comercio po r la apli cación de la ley 11.729 en el conflicto con

la Tienda La Piedad , el 14 de febrero de 19 35, Y la huelga de los obreros en

madera de abr il de 1935 que final izó con un arreglo obrero-patronal. 211

No obstante, asistían a este Congreso muchos integrantes del antiguo

Co m iré N acional Sindical; entre ellos , el presidente, el ferroviario J osé Dome­

nech . Pero el énfa is pue to en la "rrr pel f .. de los rea cionario fue el omún

denominador en la dis cusión de la Memoria. Se los acusó de infiltrados, de fas­

cistas y de sostener una falsa prescindencia, ya que eran activos visitadores de

los salones presid encial es. Además se conside ró la decepcionan re acritud asu ­

m ida por los depuestos cuand o el gob ierno favoreció a los exportadores con la

depreciación del signo monetario y los trabajadores tuvieron que pagar el do­

b le de su valor por los productos de primera necesidad . N inguna señal, nin gún

gesto de protesta, su rg ieron de los detenradores clel pod er sind ical."

Se resolvi ó rarifi car a la Junta Ejecutiva Provisoria" y se consig naron los

despachos de la Comisión de P roposiciones que la CGT reiv ind icó:

Por 1,1 ¡midcld obrera.

Por la orgcmizaúón de los obreros del campo.

Por la aplicacián del Plan de Emergencia.

zoCG1~ .\/('1111'1';.1 }' /J.I/.III((,. A ,i,'.' 19JO-/9J5.

:?1 Ex pos ic i ón de L áz.iro C riado. de la Frate rn idad . Acr .• del cee.
22 Compuesta por Luis C eru rti como secrerar io genera\. Francisco Al ó d e LF com o prosecrerario . ade­

m.is de ls.u c Pé rL' 2' . '\ U;111 Brenn.m co m o tesorero y protesorero: los vocales er .m : j os é Domene ch , Lui s

Couz.ilez. josé Ca nzobrc, R icardo Gon z.ilez. Ángel G . Borlen gh i y M ar ian o Ci an ciard o ,



Caracterizacián del estatuto

23 La ley t 1.n I) de reformas .11 Código de C OI11c:n:io fue sanci onada el 26 de septiembre de t 933. Las

modifi caciones de los ar tíc u los 155 . 156 Y 157 imponían cobertura por enfe r m edad in culpable , vaca­

ciones pagas e indemnizaci ón por despido p .1LI los empleado s de comercio. Esta co nquista co me nzó .l

ex te nde rse h.icia o tros secto res y las pat ron ales int ent aron su deroga ción durante la d écada del rre inta.

1 4 De D iago .Vuo rro y M aini ni , trabajadores ino centes acu sados de un cr un en qlle no hah ian com et i­

do. Fueron absueltos despu é de var ios a ños de en carcel amiento.

La CGT ten ía como ob jet ivo reunir a todas las organizacione s obreras

qu e compart ieran sus principios y bregar por la defensa de los intereses eco­

nómicos, sociales y profesionales y por la constante y permanente capacitación

in te lectual y física dé sus componentes.

Este esta tuto pretend ía no ser excluyente y abría la posibilidad de inclu­

sión a las profesiones lib rales, defendida por los comuni tas especialmente.

La adhesión a entidades internacionales provocó un debate encendido

10 7

Por Las leyes protectoras para la mnjer y el niño.

Por Id difen.rCf y el sostenimiento de Id ley 11.729.B

Por la (/1/m i-rt Ít I de todos 10J presos sociales.

Por ItI dero8t1c/óll de la Ley de Residencia.

Por fOJ presos de Bragado. ~t

Contra 1(/ gllen'c1 y et fasci smo.

Mario CeIS/hlrr;

El cierre del Congreso estuvo a cargo de José Domenech, que consideró

qUé éste fue sólo el pri me r paso de un largo cami no y que "hay qu e rabajar

sin descanso, con mucha volu nrad y gran entusiasmo para que pronto no que­

de un solo soldado argentino del ejército del trabajo sin estar organizado ba­

jo la bandera de la Con federación General de l Trabajo" .

Inmediatamente, siendo la hora 0.10 del 3 de abril de 1936, las autorida­

des del Congreso, delegados y barra se pusie ron de pie entonando La lntemaao­

na] y canciones obreras, dando fin a las tareas del Congreso Constituyente de la

GT entre vivas entusia tas y reiterado a la u idad de la lase rab jad ra.

~ Habría llegado al fin la ho ra de responder por los intereses del pueblo

rru aja or?



ronces .

entre socia listas y com unistas, hasta qu e aquéllos impusieron su nú mero y se
•acoplaron a la Federación Sindical In ternacional, contra la pretensión de los

segundos de adheri r a la In ternacional Roja. Se des taca ba también la indepen­

dencia de los partidos políticos.

Con respecto a las huel gas se respetab a la autonomía del sind icato base,

aunque si el mov im iento adquir iera relevanc ia podría llegar a ser conside rado

por la CGT para accionar en consecuencia y contribuir al desarrollo del con­

flicto con todo su poderío. Naturalmente, esta acción habría de surgir del con­

sen o mayori tario .

El órgano máximo era el Congreso, con atribuciones de asamblea sobe­

rana q ue se reu niría cada dos años en forma ordinaria y extraordinariamen te

cuando alg una situación lo requiriera . Definía la política sindical y evaluaba

lo actuado entre Congresos.

El ornir é entral Confederal (C C), de 45 miembro , se reunía una vez

por mes y decidía por mayoría acerca de las actividades que hubiera encomen­

dado 1 Cong r so. D bía d cidi r en caso d hu lgas ge n ral s o proposicion s

de los otros organismos. Elegía también la omisión Administrativa de 11

rn ie rn b ros, CJIlP SP reun ía cada qui nce d ías y cumplía el rol inrermediario entre

el CCC y el Secretariado Confederal eleg ido también por el CCC . El Secreta­

riado de 5 integrantes era la cara visible permanente de la CGT y destacaba la

figura del secretario ge neral, que en ese momento era provisorio, ya qu e falta ­

ba definirse la composición del Comité Central Confederal , tarea que deman­

dó más de un año . Su gest ión esraba relacionada con la elaboración de informes

y memorias y la derivación hacia los organismos confederales de las resolucio ­

nes de los cuerpos orgánicos. Del ámbito del CCC surgían las comisiones de

fiscaliza ción y arbitral , cada una de 5 miembros. La primera tenía por objeto

el cont rol financiero de la institución y la segunda, atribuciones para mediar o

incidir en las controversias o problemas inrergremiales. Se trataba de imprimir

la dinámica que les había faltado a la gestión y fiscalización durante los años

anteriores. Por eso la interacción de los organismos internos tenía prioridad en

e ra nueva etapa , Ademá , e publicaron la Memoria y Balance de 1930-1935
y el Acta del Congreso Consti tuyente en.formato de libro para su difusión.

st e estatu to ha si o prácticam ente respe ado en su estructura desde en-
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25 Los representantes legales de la UF fueron los du ctores Mario Bravo. Luis Peco y Atilio Brarnuglia .

Sem.ui.ir io CCT (Independencia). N ° 105. 17 de abril de 1936.

26 " O radores del acto del 1° de mayo de 1<;136", III el semanario CCT (Independencia), N° 107. 1° de

BUYO de 1()36 .

La CGT Ind ependencia fue quedando dueña del terreno sindical en po -

o tiempo, más allá de los intentos de los "catarnarqueños" por impedirlo.

Uno de ellos fue la intervención judicial a la Unión Ferroviaria el 4 de abril

ele 1936 por 48 horas. " De todos modos, una señal se dio en poco tiempo con

los actos conme morat ivos del 10 de Mayo. La CGT Catarnarca convocó en el

Salón Verdi. La CGT Independencia realizó un masivo mitin en la Pl aza de l

Congreso y lo significativo fue que en él intervino la mayoría de los partidos

po líticos. Los orado res en la ocasió n fue ron: por el Pa rtido Socialista, Mar io

Bravo , Enrique D ickm ann y N icolás Repetro; por la Unión Cívica Radical ,

Arturo Fronelizi y Emilio Ravig nani; por el Part ido Demócrata P rog resista,

Lu ciano Malinas, y por la CGT, Francisco Aló, de La Frat ern idad ; Francisco

P érez Leir ós, de los municipal es, y José Dornenech ."

La CGT "catamarq ueña" devi no nu evam en te en USA hacia mayo de

1937 , on el mi mo fu da ento on qu había oncurrido a la fusión de

1930, pivoteando sobre los gremios marítimo y telefónico y otras agrupacio­

ne en re . Pe i t i ó e éc cua re- n ta al unos de u inre zranres .

entre los que se destacaba el telefónico Luis Gay, se acercaron a la CGT en

1945 para incidir en las decis iones trascendentes de las jornadas de octubre.

1\,1ar;(1 Caspnrr!

El predominio poscongreso
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